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CIENTÍFICO es s i f l k m k S/1B10? 
Tal es la pregunta que rao hace 

un amigo de Mondoiledo, y voy á 
responder de la manera más clara 
y categórica que me sea posible, 
previas algunas breves disquisicio­
nes que el caso por su naturaleza 
requiere. 

El hombre naturalmente desea 
saber; la presencia de lo descono­
cido le molesta,, todo lo que es mis­
terio le inquieta y estimula; y en 
tanto que le dura la ignorancia, es 
para él un tormento que cede su 
sitio ai placer, cuando aquélla lle­
ga á ilustrarse. 

De este deseo ha nacido la cien­
cia. A l principio no había más que 
una, que abrazaba en la anidad 
confusa de un vasto ó indetermina­
do problema el universo entero. 
Ksta ciencia única se ha dividido 
poco á poco en muchas ciencias 
distintas, ciencias particulares ó 
parciales, que hoy se reparten el 
inundo. 

La Lógica, á la vez que como arte 
enseña Tas reglas prácticas y el 
método que conviene seguir en la 
investigación de toda suerte de ver­
dades, como ciencia puf a sienta y 
demuestra á priori las leyes supre­
mas del pensamiento, para que el 
espíritu humano encuentre en ellas, 
cu todas sus indagaciones, un me­
dio de comprobar y un criterio in­
falible de la legitimidad de sus pro­
cedimientos; la Psicología demues­
tra la existencia y facultades del 
alma; la Fisiología la estructura y 
el modo de obrar de cada órgano 
del cuerpo en la unión de los fenó­
menos de la vida; la Metafísica in­
vestiga, en general, lo que se es­
tiende más allá de la experiencia, 
la esencia de las cosas; la Moral es­
tablece, bajo una forma universal, 
las leyes que fijan la conducta re­
gular de todo agente libre; la Física 
investiga, por medio de la expe­
riencia, las leyes de la naturaleza, 
que las Matemáticas adivinan, por 
su parte, por el poder del cálculo; 
la Química tiene por objeto el co­
nocimiento de la naturaleza y pro­
piedades do los cuerpos simples, de 
la acción molecular de estos cuer­
pos, unos sobre otros, y de las com­
binaciones debidas á esta acción; la 
Teología, ciencia de Dios y de las 
cosas divinas, reuniendo en su mo­
do de proceder el usode la razón con 
la certeza de la revelación; la Juris­
prudencia, ciencia del Derecho y de 
las Leyes; la Medicina, ciencia de 
precaver y curar las enfermedades 
del cuerpo humano; las Ciencias 
Naturales, en ün, cuyos límites son 
tan inmensos, que el hombre de 
genio más elevado y de facultades 
más extraordinarias, desfallece al 
contemplar el dilatado espacio que 
ha do recorrer. 

Cada una de estas indicadas cien­
cias, con sus divisiones y subdivi­
siones y otras muchísimas más que 
constituyen los innumerables ra­
mos d é l a sabiduría humana, tie­
nen, como se ve, su objeto propio 
y sus límites naturales. 

Así lo ha querido la debilidad 
del espíritu humano, que no le per­
mite abrazar de una sola ojeada 
un objeto un poco vasto, obligán­
dolo á que descomponga cuanto as­
pira á conocer, como instintiva­
mente lo hacen hasta los niños de 
alguna precocidad cuando para su 
entretenimiento se les da un jugue­
te con resortes interiores. 

Y como para que un hombro 
pueda llamarse CMNTÍFIOO, basta 
que posea, que domine, cualquiera 
ciencia particular, mientras que pa­
ra ser SABIO sería necesario que 
fuese FILÓSOFO, no subjetivarnente 
considerado, que en este sentido 
lo somos todos los que profesamos 
amor á la sabiduría, sinó en sentí-
do objetivo 6 poseedor de todo el 
objeto de la Filosofía, que abarca, 
—según lo demuestra Rothenflue, 
y el tan modesto como competente 
y dignísimo ex-Catedrátioo del Se­
minario de Mondoñedo D. Pascual 
Saavedra, nos lo tiene explicado,— 
el conocimiento cierto, sine ulla for-
mídine erra?)di, de estas cuatro cues­
tiones: quid homo, quid Beus, quid 
Natura universa, et quee horum^ om-
nium inter se relatio sit, es decir, la 
ciencia de todas Jas ciencias, surge 
la consecuencia lógica que CIENTÍ­
FICO NO ES SINÓNIMO DE SABIO. 

No, no basta para ser SABIO te­
ner el talento de la observación y 
del estudio completo sobre una 6 
varias ciencias especíales; sería ne­
cesario poseer, además de extraor­
dinarias virtudes de conciencia, de 
ánimo, de pensamiento y de inteli­
gencia, la tranquilidad, la abnega­
ción y la paciencia de Job para pa­
sar la vida de un Matusalén arran­
cando'secretos al hombre, al mun­
do, á la historia, á la naturaleza y 
á Dios. 

La ciencia es un estado de la in­
teligencia; la SABIDURÍA es una al­
teza del espíritu. 

Por eso dice un célebre pensa­
dor: hombres.. científicos hay mu­
chos; pero no respondemos de que 
en el mundo haya un solo SABIO. Y 
yo añado, para terminar, que el 
don de la SABIDURÍA sólo lo tiene 
el Espíritu Santo. 

Bernardo Miranda, 
Pi lósoío Mindonienso 
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Res n-as que can inocente^ 
Os nosos probos labregos, 
Ele* ou elas son causa 
Cuáseque únoca d'o éxodo 
Lonco que a xento aquí libro 
Escravos fai n-outros centros. 
En canto ás postás... si foran 
Como a que ante a vista teño. 
Conforme con vosíé; mais 
Inocentes sonlle as menos. 
Por cada lirapa háille vinte 
Que nin pra ostrar un cortello. 
Dispoua d'o seu ieguro 
Sirvidor 

A. MONTEGRENO 

Déíxame chorar o pé 
D'este santo cruceiriílo, 
Qu'oiqui m'a iTÍncache a fé 
Que tina n-o ten cariño. 

¿Non sabes o qu'é morriña. 
Mal que tire o curazón? 
E estar lonxe d'a terriña 

• E n'oir d'a gaita o son. 
i 

Lembranzas d'o bon ausente 
Metin n-o meu peito frió, 
E ó pasar nantronte o rio 
Levóuchemas a corrente. 

AVELINO RODRÍGUEZ ELIAS. 
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larjiiis posteies 
Siñor, eu non teñ'o gusto 

Do o conocer, mais contesto 
á su a postal, que atenta 
Recibo n-este momento. 
E, como é xusto, os sous laudes 
Co-as gracias correspondendo 
¿Literato eu? ¡miña xoyal 
Nunca lie fun nada d'oso. 
Aunqu'esquirb'ás veces prosa 
E entras faga malos versos. 
Conforme con que Galicia 
Paradiso é feiticeiro 
Qu'esmeraldas ten por júso 
E que zafir ten por ceo; 
Mais como n-o paradiso 
En que Adán y-Eva estiveron, 
Háille cóbregas n-o noso 
Que co-a baba van tecendo 

¡ay qus aiarroapse 
Daplora LA V o z qañ nna'Sociedad de 

socorros m é t a o s como la de Viloalle que 
on los seis meses escasos que cuanta de 
vida tiene entregado por siniestros ocu­
rridos á sus socios la suma de 1.250 pe­
setas correspondiendo á cada mos 208 y 
cént imos, esté evocada á desaparecer, re­
portando como evidentemente lo hace, 
tan seña lados é imponderables benefi­
cios á los ;que de ella forman parte, que 
son exclusivamente loa vecinos de aque­
lla parroquia. 

Este presentimiento ele extinción cun­
dió sobro todo rlesde que en el ú k i m o 
número de LA VOZ se escribió algo ÍIti­
nento al asunto, y cuya idea produjo en 
los que créen k ojos cerrados ¡o que loen, 
pánico indecible, y curiosidad grande 
en otros muchos, según el rnayor ó me­
nor in terés que cada uno había puesto 
en ella. No se rae oculta que estas efec­
tos son muy ajenos á la recta intención 
de la pluma que así escribió, tanto más 
que sólo por incidencia hizo mención de 
la referida sociedad y utilizó su nombro 
por un fin digno de toda alabanza cual 
es, excitar el celo de las autoridades pa­
ra que, si es posible, se tomen las opor­
tunas medidas para resolver el proble­
ma pavoroso, palpitante y trascendental 
para los labradores y para todo ciuda­
dano, de la peste que diezma ¡os gana­
dos eu la localidad. Nd pudo lo ocurrido 
cansarme admiración ya que no faltan 
algunas razones (si bien todas aparen­
tes) que pueden servir de ba^e al pro­
nuncio del semanario. As í , por ejemplo, 
la existencia de la epidemia que á diario 
deja tras si horrorosos estragos, por ser 
absoluta ó relativamente incurable, pero 
que de hecho siembre tiene fatal desen­
lace, hace preüumir que la sociedad no 
podrá por largo tiempo soportar los gas­
tos que la inserte puede ocasionar, y 
más aúu, que faltará á los socios la fuer­
za de voluntad fue so necesita para 
arrostrar t amaño sacrificio. Pero si no 
puedo soportarse colectivamente ¿podrá 
mejor cada uno de por si? De ningunu 
manera; n i creo que sea á nadie preciso 
hacerle de e l b la más ligera demostra­

ción. Di ráse tal veas, que aunque la pes­
te se generalice no á todos ha de alean* 
zar su acción funesta y entonces no to" 
dos recibi rán de la sociedad beneficio. 
Pero ¿quién tiene seguridad de no ser 
alcannado? Además , todas estas socieda­
des, constan de dos clases de miembros 
que bajo cierto punto de vista unos son 
favorecidos, otros favorecedores. A loa 
primeros no couvieue retirarse, porque 
el hacerlo lleva consigo la obl igación dá 
reintegrar antes á la sociedad, y perma­
neciendo socios lo harán poco á poco, ó 
tal voz nunca si cesa la epidemia. A los 
segundos tampoco conviene porque per­
der ían las donacienes hasta la separa­
ción sin que en lo sucesivo les asista 
derecho de n ingún género para con lo» 
demíis. Por consiguiente no hay razón 
sino á lo sumo aparente que por esta par­
te haga p r e s u p ñ r la desapar ic ión de la 
sociedad. Suponer otra c o s a ' s e r í a j u z ­
garnos soejedad de imbéci les . Otra ra-
xón (aparento también) es el reducido 
número de socios y por tanto poco el ca­
pital asegurado (de 17 á 18.000 pesetas 
por t é rmino medio) correspondiendo en 
cada siniestro cuota elevada, aunque» 
siempre proporcionada, á cada uno de 
los socios, y siendo esta de posición hu­
milde resulta oneroso el desembolso que 
supone la reparac ión de las p é r d i d a s 
que á menudo se dejan gentir. Todo es 
verdad; m i j aunque la muerte en cual­
quier especio prescinde de prsporcidnes 
matemát icas , sin embargo en el terreno 
de los hechos tenemos que convenir en 
que á medida que los socios sean me­
nos, menos desgracias han de ocurrir y 
si los pagos suben en cantidad bajan en 
número, de donde resulta nna igualdad 
proporcional de que dif íci lmente podro-
mos apartarnos á no sor por pura casua­
l idad. 

Esto por consiguiente tampoco es" pun­
to flaco que haga sospechar la ext inción 
de la sociedad. 

Pudo por fin dar ocasión á esta conje­
tura el haberse dado de baja algunos de 
los socios que en un principio formaron 
parte de la sociedad; pero tan lejos es tá 
de ser así, que por el contrario más sa 
consolida y rubuste.ce con la ausencia do 
miembros insanos, de elementos que ó 
no favorecen ó atacan por la base, aun­
que inconscientemente, los intereses ma­
teriales y morales de la mi^raa. Y consta 
que no queremos herir ios sentimientos 
de nuestros amigos y convecinos; pero 
como ya nada hay oculto no está demás 
que digamos, que no todos somos l lama­
dos á todo, y á cada cual parece haberle 
dado el destino (y conste que aborrece­
mos el fatalismo) el papel peculiar que 
ha de de sempeña r en esta picaro mundo; 
y de aquí , que muchas veces el f¡ue es 
en el terreno particular intachable, eu 
sociedad ó no ayuda ó estorba, que es 
casi igual. En efecto, tres causas extra­
ñ a s todas ellas á la naruraleza de la so­
ciedad y procedimientos de la directiva 
alegaron les disidentes; de dos de ellas 
no queremos, ó mejor no podemos hablar 
porque nos lo veda el mismo derecho 
natural y sin este la caridad; pero de 
otra si queremos ocuparnos, y por esta 
juzguen los lectores de las demás ya que 
todas tienen igual razón de ser. Viendo 
los labradores el subido precio que los 
ganados llegaron á alcanzar, y la ruina 
inevitable que supone la muerte de estos 
acordaron adunarse, á ejemplo de otros, 
los vecinos de Viloalle, para socorrerse 
m ú t u a m e n t e cuando ocurrieran desgra­
cias de esta índole . Sobreviene la peste, 
deja sentir su acción devastadora, y a l ­
gunos, muy pocos, se retiran de la socie­
dad alegando que se mueren muchos ga­
nados, cuando precisamente el fundado 
temor de que esto sucediese fuera el mo­
tivo de unión. 

¡Donoso modo de diacurrír! Bonitos 
soldados son los que ae alistan para 
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cuando haya gnerra, y luego desertan, ha 
cea traición á la bandera jurada porque 
Sñ avecina el enemigo. A q u í continuos 
afonunadameate con pocos ejemplares, 
pero de todo hubo ya en nuestra viña. 
¿Se acabará la sociedad por la pé rd ida 
de gente así? No; lo repito, se consolida, 
86 robustece, so purifica y queda ganan­
do colectivamente lo que cada uno en 
particular se e.tpono á perder. Además , 
el capital que cesó no excede gran cosa 
de 2.000 pesetas y en cambio hubo in­
gresos casi equivalentes alterando muy 
poco el capital obsolutOi 

.Debemos, pues, concluir que no hay 
razón alguna fundada para suponer la 
ext inción de la sociedad de referencia y 
debemos asimismo consignar qüe ya so­
lo dejan de ser socios aquí , los ciegos, 
los tontos y los ricos. Los ciegos porque 
no ven n i verán ut i l idad y medro perso­
nal en la, sociedad hasta que alguna des­
gracia paso por casa y les abra los ojos: 
íos tontos, porque no los admiten y si la 
locura se manifiesta después del ingreso 
se expulsan: y finalmente, los ricos, por­
que tienen montones de duros que dan 
rica leche, sabrosa manteca y hasta t i ­
ran fuertemente del arado, amén de otras 
maravillas que producen y son descono­
cidas k los que estamos con ellos poco fa­
miliarizados. Pues sin estos se formó, 
vive y vivirá la sociedad. E l Cielo ha de 
protegerla por ser en beneficios fecunda) 
grande en el fin, la nota más saliente y 
sincera de nuestra confraternidad y viva 
expresión de caridad-

Adelante, pue»; no hay que alarmarse, i 
S. G Ó M E Z . 

Yiloalle, Enero 16 1905. 
•Nos satisfacen las seguridades qt le 

ofrece el comun ican t e Sr. G ó m e z de 
que la sociedad de Y i l o a l l e , á que 
se refiere, t i ene ex is tenc ia asegu­
rada . 

N o podemos estar coi l for tnes en 
Cambio con l a o p i n i ó n del mis ino en 
•cuanto á no cons idera r u n p e r j u i c i o 
p a r a toda sociedad de esa clase el 
r educ ido n ú m e r o de a s o c i a d o » , po r ­
que, de prevalecer EU o p i n i ó n , po­
d r í a m o s l l e g a r á i r d i s m i n u y e n d o 
t a n t o que cada socio c u n s t i t ü y e s e 
sociedad. 

Esa creencia .nuestra, que vemos 
comprobada con l o que ocur re con 
todas las O o m p a u í a s de seguros y a 
de incendios y a sobre la v i d a que 
son t an to m á s f lorecientes y r icas 
cuan to m a y o r es e l n ú m e r o de ase­
gurado.^ y el buen deseo que nos 
a n i m a , fue ron la cansa de que nos 
huUeseraos expresado como lo l i e ­
mos hecho. 

En te rados ahora de la pequenez 
de i n t e l i g e n c i a y de in tenc iones de 
aquel los que por no haber cobrado 
— en eso e s t á su buena e s t r e l l a—y 
si haber pagado, no c o n t i n ú a n aso­
ciados, creemos deber nues t ro decir­
les que h a n de pasar muchos d í a s 
de a m a r g u r a . 

L a t a c a ñ e r í a p a r a los d e m á s les 
h a r á doblemente sensibles las per­
didas que e s t á n expuestos á s u f r i r y 
}as que p robab lemente e x p e r i m e n ­
ta r á u . 

rata 
Con atentó B . L . M . del Gobernador 

c iv i l de esta provincia/, hemos recibido 
fel Boletín Oficial en que se publica e l ac­
ta constituyondo Orna Deleg&ción del Pa­
tronato Real para ía repres ión d é l a tra­
ta de blancas del que es presidenta la 
Seren í s ima Señora Infanta Isabel. 

Se celebró en el Palacio episcopal do 
Lugo ía reunión pata constituir aquella 
Delegación, t e s p o n d i e n d o á í a convócate-
i a del Sr. Gobernador lo m á s selecto de 
a'Sociedad Incensé. 

•Después de declarar la citada autori­
dad, constituida aquella inst i tución y he­
chos los oportunos nombramientos hizo 
uso de la. palabra el Prelado Incensé y 
ofreció UJ v a l i ó s e cancurso y el del Cíe-
ro de su diócesis. 

Se acordó por Unanimidad telegrafiar 
á la Yicepresidenta general, par t ic ipán­
dole la const i tución ds> la De legac ión en 
esta provincia, y se le rogaba hiciese lle­
gar el saludo, respeto y testimonio de ad­
hes ión de los concurrentes á SS. M M . 
y á la Seren í s ima Señora Infanta Presi­
denta. _ • 

Con gusto damos noticia tan impor­
tante y es de presumir que t r a t ándose 
•de una obra tan humanitaria y cristiana, 
ha de encontrar decidido apoyo en todos 
los pueblos de la provincia do Lugo. 

E n el mismo. Boletín figura'el progra­
ma del concurso para que convoca la 
Unión Ibero-AnótiCdna con el fin de so­
lemnizar el centenario de la aparición 
del Quijote inmortal de Oervantes. 

E l Tema del concurso es el siguiente: 
Estudio bibliográfico sobre el Quijote en 

América y c rú t ra ds los trabajos hechos por 
americanos sobre el libro inmoftal de Cer­
vantes. 

E l autor del trabajo—que será or igi ­
nal é inéd i to—que resulte pieraiado ob­
tendrá 2.000 pesetas en metálico, y con-
se iva rá la propiedad literaria de su obra, 
pero durante un año, podrá la Unión 
íbero-Ameriúana publicar una edición, 
regalando en esto caso al autor 300 
ejemplares. 

Los trabajos tendr/m que ser enviados 
ala secretarla de la Unión Ibero-America­
na, calle de Alca lá número 65, Madr id , 
antes del d ía 1.° de A b r i l próximo; l ie-
Varán un lema y les acompañará la in­
dicación de persona ó centro á que ha­
yan de devolverse. . 

En sobre cerrado én el qae ge consig­
na rá el lema del trabajo se con tendrá el 
nombre del autor. 

Terminado el plago de admis ión sé 
publ icarán los lemas de los trabajos re­
cibidos y Con la debida ant icipación se 
da rá á conocer en la prensa el loma pre­
miado para quo el autor pueda concu­
rrir al acto de adjudicación ó designar 
persona que le represente^ 

Compondrá el Jurado la Unión ToerO* 
Americana, asociada de representantes 
de ¡as Reales Academias é Institutos l i ­
terarios de Madr id . 

Tenemos especial satisfacción en con­
t r ibu i r á los deseos da la primera auto­
ridad civil de ia provincia, dando publ i ­
cidad á las dos noticias que antecedcri. 

| póstela imidos, y no dudéis que es* 
| trechados por los lazos del compa-
j ñerismo y bajo la acción, de una 
, misma idea, resulten fracasados ¡ 

vuestros proyectos, porque «en la 
unión está la fuerza». 

Trabajad unidos, pues; y no du­
déis del éxito. 

JOSÉ U . á RSDQHDO LORENZO 

• >- -

Acabamos de leer en la conocida 
Revista Oaílega.quoGon tanto acier--
to dirige el culto periodista D. Ga­
lo Salinas Rodríguez, un magnífico 
artíctílo, trazado por la bien corta­
da pluma del distinguido literato ó 
inspirado poeta D. Antonio Villar 
Ponte sobre un Congreso de litera­
tos y periodistas gallegos, que con 
motivo do los festejos y del mauso­
leo, que tratan de erigir al mal lo­
grado orador y publicista D. Alfre­
do Brañas, podía realizarse en 
Compostela» 

La idea, lanzada por nuestro 
comprovinciano, merece ser acogi­
da con el aplauso unánime de todos 
los que aman á Galicia y admiran 
sus tradiciones; pues^ además do 
los benéficos resultados que dicha 
reunión podía traer para el adelan­
to y progreso de la literatura galle­
ga, hoy en embrión, se ventilarían 
otras cuestiones que se relaciona­
ran con el estado actual de la re­
gión, en cuanto á la situación y cri­
sis material e intelectual que atra­
viesa nuestro país; de todo lo cual, 
dimanarían medios fáciles para 
conducir, á Galicia á un ansiado 
porvenir* 

E l Sr* Villar Ponte es digno de 
ser atendido en el llamamiento que 
hace, como también es digno de 
ser correspondido por los que tie­
nen apego al terruño y amor ver­
dadero á su patria. 

¿Qué hay dificultades para ello! 
¿Qué las enemistades políticas y 
personales, no lo permiten? ¿Qué 
habrá gastos? Govenimos en ello; 
pero, cuando se trata del porvenir 
del pedazo de tierra en que naci­
mos y 'eld adelanto y progreso de 
su cultura intelectual y material, 
debemos volar en alas del entusias­
mo á cumplir como patriotas lo que 
el deber exige, lo que las virtudes 
cívicas y patrias nos imponen,, has­
ta sacrificarlo todo. 

¿Sois verdaderos amantes de Ga­
licia? 
. Abandonad las rencillas; haced 
un sacrificio ante las dificultades y 
obstáculos que en esta materia so 
presenten; secundad y favoreced 
por medio de la propaganda y de 
la prensa la idea de nuestro paisa­
no; cobrad coraje; y si deseáis la 
felicidad do nuestra región y de 
vuestros pueblos, marchad á Com-

S a t í e i t i . n , s e s o 

Por o quedo de las (¡líes y por otras 
frases muy peculiares de ü . C é s a r Seco, 
se conoce perfectamente la marca de fá­
brica del comunicado que en \ a ilustrada 
revista De todo m poqüiio firma Casta­
ñeda D . Angeli to. 

Por cierto que este señor fué xtno de 
los que más enérg icamente han protes­
tado én Bibadeo . contra e! paternal des­
vío del director del Pacheco, y por lo 
mismo me ha sorprendido que aquel An­
gelito se prestase á hervir de redentor 
sujeto, por su menor edad, á la patria 
potestad. 

Los pocos años del firmante del co­
municado aludido en el que^ como no 
sea la inexplicable y violenta acometida 
contra mi , no figura una verdad, ni el 
más insignificante razonamiento que des­
v i r t ú e lo que yo afirmé) los pocos añoá, 
digo, del desaprensivo angelito, rae incl i ­
nan á no concederle beligerancia en es­
ta polémica y me inducen á perdonarle 
su travesura infant i l , destinando para 
él Un cáramel i to , que chupará d e s p u é s 
de que se le coloque, colgado del cuello, 
el correspondiente baberito y un sona­
jero. • , 

Adiós , pues, monin y..* -no olvides n -
qúiño que redentor con duchonera solo 
puede admitirse en los d ías de jolgorio 
de Carnestolendas. 

No comprendo señor director ¡De to­
do...! ¡¡De todo!!,.. ¡¡¡De todo...!!! como us­
ted se atretíe á m acordarse de que cuan­
do he faltado alguna vez á ios ensayoá 
acudió usted á D . Samuel López, maes­
tro del coro de bajos, para que rae sus-
tituyese, lo que acredita que el coro que 
yo ensayaba no estaba dir igido por tutti 
l i mundi. 

Cuando me ent regó el consabido so­
bre D . Pascual ÍJerrtiúdez, lo hizo á la 
presencia de D. Octavio Louro, en oca­
sión de hallarme yó en el comercio de 
éste, en el que permanec í hasta la no­
che; no hab ía allí ninguna otra persona, 
y el mismo D . Octavio está dispuesto á 
decir que he censurado el hecho y que 
me ha sorprendido ta l proceder, 

¡Pero señor director!../ ¿No recuerda 
que tan pronto t e rminó la velada en R\-
badeo abandonó usted el orfeón, mar­
chando á dormir fuera de la fonda, y que 
por la mañana , momentos antes de re­
gresar para esta ciudad, cuando los or­
feonistas pidieron de almorzar^ se los 
contestó que allí nadie se desayunaba, 
(prueba de que no se había autorizado do 
antemano á los dueños de la fonda para 
dar almuerzos), por cuyo motivo cada 
orfeonista tuvo que almorzar k ctíenta 
de su bolsillo? 

¿Olvidó usted qtíe con motivo de aquel 
forzoso ayuno hubo protestas tan miór-
gicas que hizo falta llamarle á usted pa­
ra apaciguar lo& án imos , lo cual no con­
siguió? 

¿Qué pasó Unos d ías después de d i ­
cho regreso, en la Sociedad de Obrelos? 
Esto será materia para otro día, si es 
necesario^ con algo mas que me reservo 
hoy. 

Para p roba í la existencia de tal pro­
testa, llame usted, ó mejor dicho, trate 
usted señor director, de formar nueva­
mente el orfeón,, y siempre que concurra 
alo-uno, (excepción hecha da cuatro ó cin­
co...) entonces le d a r é la r azón . 

Dice V . también en dicho coistunicado' 
que "no he sido el de peor tajada.,, ¡Por 
Dios, señor director!,., eso es hablar por 
hablar y alguien creerá que me habrá 
reo-alado tisced unas frote y que no he 
pagado, como los demás, aquellos cafés 
fríos que el rumor público a t r ibu ía á la 
esplendidez de usted.-

Y do mis excursiones -á.prth seco, ¿us ­
ted no comprende, señor direclor, que 
m i vehículo no sirve para borrachos? 
Además , es may honroso hacer excur­
siones por pura dis t racción, y tío con 
otros fines que se y ó y que estoy á t iem­
po de hablar sobre ellos. 

Solo una revista caracterizada por la 
estupidez y por la groser ía puede dar 
cabida en sus columnas á escritos in ju­
riosos y desprovistos de' Verdad; y por 
más que en de todo aunque sea poquito 
puede entrar lo descor tés y lo grosero, 
borre usted lo de ilustrado, científico, | 
literario; deje usted solo la etc......y en- ' 

tonces su periódico r ep resen ta rá algd 
propio y verdadero. 

Dos preguntas: ¿Es cierto, señor d í -
rector de directores y de direcciones, que 
cuando la velada de los Remedio!?, noú 
h-A dicho ust,-- d, eii medio del círculo for- ' 
mado por los orfeonistas, que toda vez 
le hab ía bajado cabeza el Sr. Presiden­
te de la Comisión d? festejos, ve r ía us^ 
ted con gusto, que accediéramos, y des­
pués de transcurrido a lgún tiempo, he­
mos sabido todos que no hubiera ta i foi-
jadura de cabeza? 

¿Es cierto, señor director, que yó m6 
he negado á i r con el orfeón á esa vela­
da, y que usted me pidió no faltase, 
pees de lo contrario no se a t r eve r í a us­
ted á presentarse con dicho orfeón, poi* 
miedo á un descarrilamiento del coro, á 
pesar de manifestarle qne yo respondía 
de la seguridad de ese coro? Eoto prue­
ba, segunda Vez, que no se contaba con 
otros jóvenes . 

Uno de estos d ías pa sa ré por la Xes-
ta; y ¿á qué no sabe usted, señor direc­
to.^ de que modo? Pues nada menos quo 
con crucero protegido, ar t i l le r ía gruesa y 
focos eléctr icos . 

Nada más por hoy, y que venga tela; 
3*0 la cortaré, • y á la vez cantaré otras 
muchas cosas,.qne causarán admi rac ión 
á los lectorés . Ad iós , pues, hasta otro 
día, sí la's cli-cunstancias así lo requid" 
retií 

JULÍO TEIOBIRO PEIETO 
Mondoñedo, Enero 17 de 1905. 

¡Ifirrin,- tirrlfí, t i . . i i . * , i . . . in! 
—¡Cent ra l , domunicación c o n D . Am** 

brosio del Carpió! 

'¡Tirriü, t i r r in , íi.-.j m. í... i n ! 
—•¡Aquí está D . Ambrosio! ¿Con quióa 

tengo el honor de hablar? 
— Con Petronilo i W c í t ó t a , pafa ser­

v i r á usted y á todos íos suyos. 
— ¿ q u é cuentas, m i querido Petro­

nilo? 
Y, ¿qué quiere t ís ted que le cuente^ 

fñi señor? 
—Hombre^ una tez que has llamado, 

alguna tripa se te descuelga 
—Efectivamente;- pero temo que nos 

oigan....i 
— Y ¿quién diablos nos vá oir? T u es* 

tás en tu casa; y yo en la mía; y la cosa-
no será de tanta importancia para que 
ños reservemos de las paredes. 

— Pues verá usted: Me han pedido ittí 
Juicio sobre la actual polí t ica española; 
y créame, rtíe cuesta un ojo dar mi pare­
cer sobre este asunto. E n primer lugar-
yo no soy político, n i entiendo las zaran-
dajíís del arte del zorro, y en segundo 
lugar como por ahora me he arreglado 
sin polít ica, y sin afiliarme á partido a l ­
ga no,- me importan tres pepinos las cuegj 
tienes que se ventilan en este terreno,' 
pero me han metido en ese charco. 

-^¡Holaf ¿con qu-e t ambién te quieréi i 
hacer saca r í as ca s t añas del fuego? 

—Por lo tisto.. .f señor don Ambrosio; 
y por eso acudí á usted para que me 
diera alguna luz, para salir del apuro. 

-Pues, ¡á buen hospital te vienes á-
curar! M i polí t ica consisto única y exclu-
sivamemte en atender á mis múl t ip les ne­
gocios y ocupaciones, en pasar una v ida 
cómoda y a lgún tanto regalada; y todo 
lo á e m á s , para mí -está de sobra. 

Si se tratara de pol í t ica femenil, aun 
podíamos daro^ a lgún informe; pero .to­
cante á l a m i n i s t e r i a l , s o y ignorante como' 
tu: dadores tiene ella que os lo sabrán res* 
ponder. 

—Pues que ruede la bola, y con 1^ 
mús i ca á otra parte. 

—Tienes razón Petronilo.- ¿Cuándo te 
casas? 

—-¡Dy! señor don Ambrosio, por M a r í a 
Santísi i t ía le pido que tío me hable sobre: 
esa polít ica. Soy en cuanto á eso, el 
hombre más desgraciado. 

• —¿Y luego?... 
—Pí j e se usted: cuando yo paso por l a 

calle, ninguna muchacha mira para mi , 
n i me llama la a tención. Pasan cuatro ó' 
cinco señor i tos á la dernieire mode, y hay 
un grupo de se'norítas e'n el medio de la 
calle, pues les l laman la a tención ellas 
para que escojan los patronos de los fi­
gurines. Por supuesto, que esto se me 
hace agua en la boca, principalmente 
Cuando tosen, ó estornudan y ca r ra spéan j 
mirando de reojo á los que son de su 
agrado, y echando de menos al quo 
aguanta estas mechas, sin lograr una 
mirada de esos pimpollos de quince á 
veinte abriles. 

— Y luego ¿te gustan las de quince?... 
—^Usted no sabe, don Ambrosio de m i 

alma, lo que yo me muero por ellas: y 
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te[n embargo, todas me mandan á freii-

6S^ro^diaiban clnCQ m0K03 f l ^ Pane do* Perdigones, y %e enoontraroa 

feon diez morochitas ¡qué daban env.dxa! 
Y o nasaba, por casualidad, por esa ^s-

^ t s o t r o T Cedernos de los cender. ^ p o t r o s ^ ^ ^ ^ ^ ^ esfco 

Condes de X . - * ^ cual deduje para 
y Id otro, e t c . , üo -o 
^ • i .Vsd-as "O valen p<íra, m - JU» 

gepte de P ^ ^ J a f e l i o s cinco mo-
a i j e ' L a ^ a r c t b a n delante de m i m 
Z03 que ^ ^ f baddnos qui tándose el 
quedaron a d ^ a ^ ¿ 0 ^ i d o ^ con nna 
fiombrevo, íuoTon uu i i t^ ! i„0 ^«1 
S n a c i ó n de cabeza por todas las du i -
ciriéas del gnipo. ] 

Paso yo y esperando que b a ñ a n 10 
xnkmo conmigo, me descubro y ¡bay si 
Morena! n i siquiera removieron. 

- P u e s ¿sabes lo que debes hacer pa 
ra verte correspondido?... 

— Y ;oué dori Axabtosio?.*; 
- t s a r un gabán , gastar h m h , trae. 

ñn i l l oSen luSd ldos , f r ecuen ta r lo s salones 
de recreo; gastar una peseta o dos en 
coVfites, r ' e ^ t t í r l o ^ jóvenes ^ o 
ojos do todo el mundo y ^ b l a r d ^ titu 
loa de pergaminos y grandezas. Asx 
consegui rás que te saluden y que te dm-
tT .an , que t i admiren y que te respeten: 

Í p ^ o esto lo podrán bácer las perso­
nas de parné; yo no puedo hacerlo, ni 
pretenderlo siquiera. . 
P -Puedes , hombre, puedes; pues .1 
en t u casa has de pasar cbn ^ chonzo^ 
te comes uno, y te reservas el otro para 
n t r a ocasión; lo cual te clara un presu­
n t o anua para cubrir las fanfarrona-
S s del lu io . A s i , no faltarán morochas 
S t e quieran, du lc inéas que no te amen, 
y maritornes que no te den gusto en to-
^ I m ^ i e n l oque fe usted, 
señor don Ambrosio, peio al verme tan 
elefante v tan ga lán ¿no dirán por ah í 
que soy el CaMlero de l a M e f m r a J 
^ — Y ;qué caracoles te importa?.. Ando 
yo caliente y r í a s e l a gente, les contesta­
ría en t u lugar. . v^n^ 

Pues, para conseguir una de sombrero, 
bay qim trabajarla de este modo, y con 
ía medida coa que miden bay que medir. 

—Si ; usted entiende bien la pol í t ica 
femenina española , don Ambrosio; es la 
nolitica del modus vívendi. 
1 „ Y ¿qué otra cosa se pide en esta 
novena?. . 

—Miro don Ambrosio: Casarme con 
una de estas gangas que no saben poner 
un botón á una camisa, ni ziucir unas 
malas medias, y que por ende saben 
gastar mucho eSpéjo y muchas pesetas, 
era la peor desgracia que podía juntarse 
á la no muy buena fortuna de Petronilo; 

P ó r eso lo dejo. 
Yo, le soy íranctí; créamelo; pudé^ ca-

saime con una aldeana de pesos, si no 
fuera por lo que ha pasado.... 

— Y ¿qué pasó Petronilo", > 
— Pues nada: caminaba una noche Os-

ciífa por el sendero por donde solía pasar 
m i aldeana para su casa, y tropezando 
con ella, nos fuimos al suelo los dos... 
Le parec ió esto tan mal á mi morocha, 
que cerrando el puño ' rao sacó un diente 
de un soplamocos, y me paseó las costi­
llas de arriba abajo. M i ex-futura suegra, 
(que Dios la tenga en gloria), apercibien­
do lo ocurrido azuzó, contra mi los perros 
de presa que tenia en el corral, los cua­
les tíO" Sólo me llevaron la cubierta pos­
terior del pan ta lón , sino ¡ay J e s ú s ! me 
ítíordiero'ri de firme en las posaderas. 

Cada vez que m& acuerdo de esto, pa­
dece qué é s t o j viendo aquella escena 
qué Se d é s a r M l ó en la venta que don 
Quijote tomaba por castillo, en^ donde 
"daba el arriero á Sancho, Sancno a la 
moza, la moza á él, ell ventero á la moza,, 
etc., etc. - . •, , . '. 

Por eso le digo k us t éd dori Ambrosio, 
que no quiero meterme en polí t icas de 
esta clase, y quien lo intente no sabe lo 
que se pesca en este picaro iríunfdo. _ 

Yo no quiero más polí t ica immstcnal , 
n i femenina. . . , •, , , x 

¡Abur don Ambrosio.... Aunque rao 
consulten otra vez sobre el asunto, me 
hará á las once, porqué con usted he re­
cordado lo que paso por mis lomos,,y es­
carmiento de mis peripecias. 

¿ a cansa de Tabeada 
l e b r ó s e en L a g o l a v i s t a de l a 

causa c o n t r a Abelardo Taboada co­
m o a u t o r de l a m u e r t e y robo de 
D . A n t o n i o L e d o . 

L a prensa de L u g o y La Voz de 
Galicia de l a C o r u ñ a , se l e í a con 
•avidez, no t an to porque se esperasen 
interesantes revelaciones que el c r i ­
m i n a l d e c í a ñ o v e l e s c á m e h t ü t e t í e r 
p reparadas como por enterarse de 
l a l abor do los acusadores y defensa. 

Como resu l tado del vered ic to del 
ju rado , e l s e ñ o r F i s c a l p ide pa ra 
Tabeada la pena de caderia perpe­
tua , p e t i c i ó n que probablemente con­
firmará, e l t r i b u n a l de derecho. , 

E l t r aba jo de l s e ñ o r F i s c a l i l á si­
do ve rdaderamente no tab le ; no es 
posible poner et í düda que aque l 
f u n c i o n a r i o r e p r o d u j o con yeridicOs 
y minuc iosos detalles la H d r r i b l e es­
cena del c r i m e n , y p d t eso l á s i tua ­
c i ó n del Sr . T a p i a resdl taba d i f í c i l , 

; y ú n i c a m e n t e a l t a l en to y cond ic io -
I nes env id i ab l e s d é o r a t o r i á de n ú e s -
I t r o c t i n c i n d á d a n d estaba reservado 
! e l t r i u n f o alcanzado cofi su i n f o r m e , 
í desprovis to de la l e g í t i m a i n d i g n a ­

c i ó n m u y ju s t i f i c ada en q u i e n t i ene 
que defeiider á una persona h o n r a ­
da, v i l m e n t e asesinada a l a , que el 
ma tador ofende d e s p u é s de haber l e 
ar rebatado la v i d a , 

S i d i f í c i l era la s i t u a c i ó n del se­
ñ o r T a p i a , m ü é l o mas embarazosa 
se presentaba l a de l abogado defen­
sor Sr. V á r e l a B a l b o a , q u i e n t u v o 
qne l u c h a r con e l H o r r o r q u é e l c r i ­
m e n le i n sp i r aba , con las acusacio­
nes razonadas, b r i l l a n t e s , í r i c o n t r o -
ve r t i b l e s de l F i s c a l y acusador p r i ­
vado y «ion la o p i n i ó n p ú b l i c a que 
r ec l amaban l a i n t e r v e n c i ó n del ve r ­
dugo , á pesar de la c o n m i s e r a c i ó n 
que en e l fuero i n t e r n o lo rechaza. 

L i b r a r de l p a t í b u l o á u n h o m b r e 
es lo que h izo nues t ro a m i g o , e l que 
c o m d T a p i a v a sembrando su ca r ro -
r a con laureles de t r i u n f o , po r lo 
que con toda nues t ra a l m á le f e l i c i ­
t amos . 

l áá vitrina' 
Esta noche l l egarán á esta'ciudad las 

cuatro cajas procedentes de P a r í s , qqa 
contienen los aparatos de cirugía_ y , v i r 
t r ina, con loe correspondientes cristales, 
para la colocación de aquellos aparatos í 

Pesan las cajas ^95 kilos, y el despa­
cho en la Aduana ha costado 442'15 pe­
setas. ¡ ; 

No podottios fijar aun el d ía en quo 
ha de hácersd Í Í ' e n t r e g a oficial del va­
lioso recuerdo que dedican i sn pueblo 
entusiastas míndon ienses residentes en 
Buenos Aires , pero ÉÍ saberilcs que se 
a n uncí a r á o p o r t unamente. 

Émilid Tapia 
Sabemos que dentro de pocos díafí 

tendremos el gusto d» saludarle, todsl. 
Vez que, tiene pensado asistir á la entre­
ga de los aparatos de ciruj iá do quo ha­
blamos mlis <rriba. 

Correos , 
bo r r é spondenc i a detenida en lá pra-

gé'n'te semana; 
Por mala d i rección: . 
Una carta para D . Pedro Eivas Calla 

t a l er trío, 19. » 
Por dosconócida: :. -
U n a carta para Ü . Y i c o n t e . y a r e l a , Sa­

cerdote- calle, de B a t i t á l e s - P a r a entre­
gar á su Sirvienta, Mondoñodo . 

Otra para £•> Josefa Valles, calle d é 
M é n d e z H ú ñ e z núiíiero 27, Mondoñedo . 

I m p . de hk Voz DE MONDOÑBDO 

m u 
ge álqiiíla una casa corapaesta dé 

planta baja, dos piSos y un tiocito de 
huerta^ en la callé de k Imprenta n ú m e ­
ro 14, j , . . . , , . , . 

En esta imprenta qaraft razón de las 
! condiciones ctel arriendo. 

SSSSBSBBBS 

Vi 

E l d í a 20 del actual y á las doce de la 
m a ñ a n a t end rá lugar en ía Nota r ía dft 
D. Gerardo A l varea Giménez , la de la. 
casa, calle de Pad i l í a n ú m e r o 25, conoci­
da por la do Verin, con un trociré da 
huerta cerrada y ñ u a cabana en la mis -
mu. . ' , , • J • . 

Los t í tulos de pertenencia y pliego des 
condiciones se hallan de manifiesto 
dicha Noiaria. 
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• G R A N C O N F I T K R Í A 

(Frente al Cü^rtel de Infantería) 
• ——'Zy^.jeg • 

Esta Confitería, "montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al público lo más selecto « a dulces finos y c o m e n t e s , ' a s í 
como t ambién en dulce de encarga, como son: _ < 

Tartas de almendra, huevo batido, Ramilletes ar t ís t icos . P ía- , 
tos montados, Pastelones de pollos, crema, cábey y pichones, 
Puentes montadas, Budines de gabinete, de frutas y al Ehum, 
Croques do Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, café, 
naranja y limón, Nat i l las á la inglesa, Cremas rusas, Tocinillos 
del Cielo, Tartas imperiales, Brazos do gitano, Troncos america­
nos, J a m ó n en dulce, Gallinas trufadas, Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repos ter ía , 4 precios 
sumamente económicos. 

Para'bodas, regalos y bautizos l i a y u n var iad ís imo surtido en 
objetos de f an ta s í a ' p roceden tes en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
ba ra t í s imos . 

Para Misas auevasse elaboran especiales templetes con alego­
r ía ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores oírece? sta Casa Id más selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Becomendamos á nuestra clientela y ai publico en general el tea 
exquisito 

•por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
•y se expende á l peseta "y 25 cén t imos ' e l cuarti l lo, y á 4'pesetas 
botella de un l i t ro . 

NOTA.—Ss ta Casa clabora, •••con especialidad, chocola tes-á 
brazo á 5, G, 7, 8, 9, 4 0 y :12 reales l ibra. Por moliendas y medias 

'moliendas se rebaja un 5 por 100. 
Todos los géne ros que expende esta Confitería compiten en su 

e l a b o r a c í ó i r y buena calidad con los mejores de las casas -más 
principales del Peino y del Extranjaro. 

Probad y os convenceré i s . 
PRECC0S ECOINOMICOS 
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DE CAUCHO Y M E T A L 

Se hacen, instalaciones de teléfo 
nos y timbres eléctricos y se re­
componen, contando con el mate­
rial necesario para estos trabajos. 

Sellos parroquiales, para comer­
cios, sociedades y particulares; nu­
meradores, est-ampillas, irnprenti-
llas, lampones, frascos de tinta y 
todo lo concerniente á esta indus­
tria. 

Hay catálogos con inmensa va­
riedad en modelos y á precios de 
fábrica. 1 

para cuantos detalles se deseen 
y encargos, dirigirse á 

Jesés lérez—íWía 
M O N D O Ñ K D O 

En esta imprenta se hacen toda 
clase de esquelas mortuorias á pre 
cios muy económicos y en combi­
nación con la que se publicará en 
LA VOZ, 

M A R I V Í O L I S T A 

P̂remiado en varías Exposiciones 

San Hoque, D&m. 22 
RIBADEO 

En esta casa se hacen toda clase 
de trabajos concernientes al ramo, 
panteones con su cripta subterrá­
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente espilla^ 
mausoleos, urnas subterráneas, es-
tátuas, lápidas de escultura y ador­
no, especialidad en grabados y co­
ronas fúnebres esmaltadas con flo­
res de porcelana. Esta casa se en­
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa­
chadas en todos los estilos y de ha­
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas es-
fmaltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 
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